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EDURNE URRETA
Desde su consulta y como autora de una vein-
tena de publicaciones abandera una cruzada
contra la cultura del sufrimiento, el machaque
continuo al que tanta gente se somete. La Es-
fera de los Libros acaba de lanzar la colección
Biblioteca María Jesús Álava Reyes con todas
sus obras, entre ellas La inutilidad del sufri-
miento, que lleva más de 200.000 ejemplares
vendidos y figura en la lista de los diez libros
de no ficción de más éxito.

Pregunta.— ¿Ha sufrido mucho en la vida
para convertirse en una experta?

Respuesta.— No (risas), yo creo que no he
sufrido más de lo necesario, aunque si se mira
mi historia, se podría pensar que sí.

P.— Cuente, cuente.
R.— A los siete años tuve un accidente,

me rompí el fémur jugando y aquello se
alargó dos años. Estuve a punto de quedar-
me coja, me tuvieron que operar muchísi-
mas veces y estuve escayolada desde el pie
hasta las axilas durante un año.

P.— Hombre, no está mal...
R.— Tampoco sufrí tanto, no te creas. In-

tenté pasarlo lo mejor que pude, aprendí a
jugar a las cartas, leí muchísimo y procuré
siempre pasarlo bien.

P.— O sea que no tuvo una revelación místi-
ca contra el sufrimiento.

R.— No, fue cuando empecé mi profesión
como psicóloga cuando me di cuenta de que
había muchísimas personas que sufrían y que
lo hacían innecesariamente, que la psicología
podría servir para ayudarles a superarlo y tu-
ve muy claro que ése iba a ser el principal ob-
jetivo de mi labor como profesional.

P.— ¿Vivió muchos dramones?
R.— Sí, la gente venía a la consulta viviendo

auténticos dramas emocionales, unas crisis te-
rribles por haberse cambiado de ciudad, por
una separación... y luego analizabas la situa-
ción y te dabas cuenta de que lo habían vivido
muy en extremo. Sufrir en la vida sólo se justi-
fica en situaciones muy dramáticas. En lugar
de enfocar nuestra actitud a cómo superar las
dificultades, a veces nos hundimos.

P.— ¿De verdad se puede aprender a no
machacarnos?

R.— Sí, además, se puede aprender mucho
más rápido de lo que la gente piensa, en una
media de tres meses.

P.— Ha vendido más de 200.000 ejempla-
res de La inutilidad del sufrimiento. ¿Tan
mal lo pasamos?

R.— El éxito de este libro creo que quiere
decir dos cosas: que sufrimos muchísimo y
que nos gustaría sufrir menos. Es un libro muy
de nuestra realidad, muy práctico y útil.

P.— ¿Somos especialmente negativos los
españoles?

R.— Hay personas que nacen con una sen-
sibilidad que les hace ser muy vulnerables al
sufrimiento, pero es cierto que a veces el entor-
no cultural es importante. Por ejemplo, me he
dado cuenta de que dentro de la Península ibé-
rica los portugueses sufren muchísimo, y des-
pués de los portugueses, en España, los galle-
gos son los que tienen mayor predisposición.

P.— ¿No cree que nos enseñan desde pe-
queños a sufrir?

R.— Sí, nuestra cultura se centra mucho
más en el sufrimiento que en la alegría. Es co-
mo si estuviera mal visto ser felices desde pe-
queños. Parece que el sufrimiento engrandece
a la persona, y no es así, todo sufrimiento que
no te ayude a aprender algo es inútil. Es una
de las trampas mortales en las que nuestra
educación nos ha metido porque ser feliz te
hace ser mucho más generoso con los demás.

P.— Es que hasta para ganar al fútbol su-
frimos.

R.— (Risas) Sí, pero es un sufrimiento mi-
tigado, es como la antesala de una gran
emoción, cuanto más difícil es algo, más fe-

liz eres cuando lo alcanzas.
P.— Vale, ¿y cuál es su receta?
R.— Sobre todo, no darle vueltas a hechos

ya pasados que no tienen solución, no macha-
carnos inútilmente en cada situación en la que
te sientes mal, vivir el presente como la gran
oportunidad que tienes para ser feliz cada día,
intentar establecer una serie de hábitos salu-
dables cada día, intentar utilizar el sentido del
humor y el sentido común.

P.— ¿Lo pasamos peor las mujeres?
R.— Es un sufrimiento diferente, nosotras

sufrimos más por temas relacionados con la
afectividad, con el cariño, los hijos, la fami-
lia... Los hombres pueden sufrir más por te-
mas profesionales.

P.— ¿Se aplica usted el cuento, es feliz?
R.— Sí, si el psicólogo no es una persona

equilibrada emocionalmente, será un mal
profesional. Además, sería un fraude si lo
que tú estás intentando enseñar, mostrar y
entrenar no te lo aplicas a ti misma, sería al-
go terrible. Me reprocho muy pocas cosas,
me perdono mucho e intento estar siempre
en positivo y sentirme bien conmigo misma,
si no, no ejercería la psicología.
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RETRATO

«El sufrimiento no engrandece a
la persona. Es una de las trampas
mortales en las que nuestra
educación nos ha metido»

María Jesús Álava, con algunos de los libros que ha publicado. / SERGIO ENRÍQUEZ


